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BIENVENIDA. 


El 6 del mes en curso llegó 4 
esta capital, de regreso de los Es- 
tados Unidos de América, el señor 
doctor don Fernando Cruz, direc- 


tor de la corporación académica 


guatemalteca. 

Fueron á recibirle, hasta Amati- 
tlán, los académicos señores Eche- 
verría, Batres, Gómez Carrillo y 
Falla, designados al efecto en jun- 
ta del 30 de octubre próximo ante- 
rior. 


La Academia llenó un grato 


deber de aprecio hacia el muy es- 
- timable señor Cruz al acordar esa 


manifestación de cortesía con mo- 
tivo de su llegada, y se felicita de 
poder contar nuevamente con la 
colaboración valiosa de tan lus- 
trado y distinguido socio. 


La Academia Mexicana y sus 
“memorias.” 


[De “El Tiempo””] 


I 


La Real Academia Española, en junta 
de 24 de noviembre de 1870, y á propuesta 
de los señores Marqués de Molins, su 
Director*éntonces; don Patricio de la 
Escosura, don Juan Eugenio Hartzen- 
busch, don Fermín de la Puente y Ape- 
zechea, y algunos otros señores académi- 
cos, acordó la creación de Academias 
Correspondientes Americanas.* Propú- 
sose con ésto, según ella misma dijo, 
“realizar fácilmente lo que para las 
armas y aún para la misma diplomacia 
es ya completamente imposible,” esto es, 
“reanudar los violentamente rotos vín- 
culos de la fraternidad entre americanos 
y españoles ; restablecer la mancomuni- 
dad de gloria y de intereses literarios, 
que nunca hubiera debido dejar de exis- 
tir entre nosotros; y por fin, oponer un 


[*] El verdadero iniciador y más entusiasta coopera- 
dor del establecimiento de Academias Americanas, fue 
el señor de la Puente y Apezechea, mexicano, cuya 
muerte lamentan todavía y lamentarán siempre las le- 
tras españolas. —, 3 


[o 


netas mismas, al espíritu invasor de Aa: 

raza anglo-sajona en el mundo por Colón 
descubierto.” 

La docta y celosa Corporación mani- 

-festó desde luego deseos de que se esta- 

blecieran Academias en Colombia, Ve- 

nezuela y Ecuador; Centro-América, Pe- 

rú, Bolivia, Chile, República Argentina, 

Uruguay y México. La de nuestro país no 

; - quedó oficial y definitivamente instalada 

hasta el 11 de septiembre de 1875, ha- 

biendo sido nombrados para formarla en 

calidad de Académicos Correspondientes 

los señores Alejandro Arango y Escandón, 

Joaquín García Icazbalceta, don Juan 

Bautista Ormaechea, Obispo de Tulan- 

cingo, don Sebastián Lerdo de Tejada, 

EI á la sazón Presidente de la República, 

va don José María de Bassoco, don Cagimiro 

del Collado, doctor don Manuel Moreno y 

Jove, don José Sebastián Segura, don 

Joaquín Cardoso y don José Fernando 

mi Ramírez. — No todos asistieron á las jun- 

tas previas niá la instalación, pues al- 

gunos habían fallecido, no pocos estaban 

ausentes, y otros se excusaron por diver- 

sos motivos; de manera que para com- 

pletar el número de Académicos preve- 

nido por el Reglamento, que por término 

medio se acordó entonces fuera ef de 

doce, los presentes nombraron á los seño- 

. res don Francisco Pimentel, don José 

María Roa Bárcena. don Rafael Angel 

de la Peña, don Manuel Peredo y don 

Manuel Orozco y Berra. Estos nombra- 

mientos fuéron aprobados por la Real 

Academia Española. 

En la junta de 25 de septiembre del 
mismo año de 1875, quedaron electos : 
Director, don José María de Bassoco ; 
Secretario, don Joaquín García lIcazbal- 
ceta; Bibliotecario, don Alejandro Arango 
y Escandón; Censor, don Manuel Peredo 
y Tesorero don José María Roa Bárcena. 

Instalada la Academia, comenzó á ce- 
lebrar aus juntas en una de las salas de 


E REVISTA. a pa 


dique, más poderoso tal vez que las bayo- la biblioteca el dsór > ea 


con apoyo ninguno, : ni al ni pecuni 


2, 


dón, que generosamente la o: 
tal objeto, lo mismo que un 
separado para. la biblioteca del 
mia, á cuya formación se dió 
con una. colección de obras 
por la Real Academia Española, q 
qu á la cos NE y con ES SN 


de aquí. ( 

Las juntas, A principio, “sólo: se 
braron dos veces cada mes, los días y 
16; después se acordó. que tres, e 
días 2,12 y 2; y por fin, aumen 
las labores, se determinó que sec 
sen semanariamente, los martes 
ea de la mañana, Así continúan h 


rio, y atiende á sus gastos (el principal 
es el de la me de sus Memorias, 


individuos. , Z 

Cuando se trató de O Tas ao 
bajos á que debería dedicarse la Acade- 
mia, el primero que se tuyo presente fué. 
el de la formación del Diccionario de Pro- 
vincialismos Mexicanos, y desde luego. al- 
gunos señores Académicos - presentaron. 
lista de voces, que se discutieron en lasio 
juntas. Se proseguía en esto, cuando s 
recibieron de la Académia Española co 
municaciones para cada uno de los indi- 
viduos de la Mexicana, en las que se les. 
día contribuyesen á la nneva edición q 


iba á hacerse del Diccionario Vulgar de 
la Lengua, y á la que se prepara del. 
Autoridades. La Academia, examinas 


me 
, Ml 
Mo e 


alfabeto entre los señores Académi- 


México.* 


lr Y 


Sa tarea de estudiar y discutir las en- 
e 


por la Academia Española 652, algu- 
nas con leyes modificaciones, y no fueron 
e al admitidas 633, gran parte de éstas, co- 
Fs | Porcinos á provincialismos nues- 


mia as dió por toas los 
Me trabajos lexicográficos que le habían sido 
A - encomendados ; pero entendemos que los 
ha reanudado de nuevo, por indicación 
E ds la Española, pues ésta se propone co- 
y _Tregir, ampliar y adicionar el Diecio- 
 hario,en la nueva. Eon que ya pre- 
A ica 

En cuanto á la formación del Diccio- 
E nario de Provincialismos, continúan los 
estudios emprendidos desde un eN 


Y úvlicado ya varios dvltbaida relativos á 
tan importante asunto. 
la Igual cosa debe decirse de los materia- 


juestra: patria : se prosiguen atesorando 
at y no pocos se han dado ya á la 


A ERES Y ESTAS, 


les para formar la historia literaria de| 


La misma Corporación ha aumentado 
hasta 16 el número de sus sillas, pues se 
consideraba reducido el número de sus 
miembros ; y ha nombrado también Aca- 
démicos Correspondien'es en algunos Es- 
tados de la República, con el objeto, en- 
tre otros, de tener auxiliares eficaces en 
los estudios de los provincialismos, so- 
bre todo de aquellos que son peculiares ó 
han quedado cireunscritos á determina- 
das localidades. 

Por muerte de algunos señores Acadé- 
micos, se han hecho diversos .nombra- 
mientos, y se han verificado los cambios 
naturales en los cargos que aquéllos ocu- 
paban. Así, por ejemplo, habiendo falle- 
cido el señor Bassoco el 18 de noviembre 
de 1877, fue electu Director para reem- 
plazarlo, el señoz Arango y Escandón ; 
por muerte de éste el 28 de Febrero de 
1883, el señor don Joaquín García Icaz- 
balceta fué nombrado Director interino, 
y en 11 de agosto del año de 1885, por 
aclamación, fue electo Director propie- 
tario. | l 

Por la promoción del señor García á 
dicho cargo, don Rafacl Angel de la Pe- 
ña fue nombrado Secretario perpetuo. 

Digamos ahora quiénes han recibido el 
título de Académicos, y quiénes forman 
la Mexicana Correspondiente en la ac- 
tualidad. 

Posteriormente á los nombramientos 
de que antes se hizo mención, y en el 
curso de los últimos años, la Academia 
llamó á su seno á los señores don Fran- 
cisco de P. Guzmán, don Ramón I. Alca- 
raz, don Anselmo de la Portilla, don Ig- 
nacio Aguilar y Marocho, don Tirso Ra- 
fael Córdoba, que fallecieron ya, y otros 
distinguidos y notables escritores que cons- 
tan en la siguiente lista de los individuos 
que hoy componen la docta Corporación : ' 

- ACADÉMICOS DE NÚMERO: don Joaquín 
García Icazbalceta, Director ; don Rafael 
Angel de la Peña, Secretario; don Ma- 
nuel Peredo, Censor; don Is 


Roa Bárcena, Tesorero ; don José EEG de 


Vigil, Bibliotecario; don Casimiro del 


Collado, don Francisco Pimentel, don Ig- 


nacio Mariscal, don Joaquín Arcadio 
Pagaza, don Alfredo Chavero, don Luis 
Gutiérrez Otero, don Francisco de B. del 
Paso y Troncoso, don Rafael Gómez y 
don Justo Sierra. 

CORRESPONDIENTES MeExICANOS: mo. 
señor Obispo de San Luis Potosí, doctor 
don Ignacio Montes de Oca, que es tam- 
bién Correspondiente de la Española, y 
don Primo Feliciano Velázquez, residen- 
tes en San Luis Potosí; Pbro. don Mele- 
sio de J. Vázquez, residente en Tulancin- 
go; don José M. Oliver y Cáceres, resi- 
dente en Campeche, y don Audomaro 
Molina, residente en Mérida de Yucatán. 

ACADÉMICOS HONORARIOS : don Miguel 


Antonio Caro, director de la Acgdemia 


Colombiana (Bogotá); don Rufino José 
Cuervo (también de Bogotá), y don Al- 
fonso Herrera, de México. 


YE 


En agosto de 1876 comenzó la Acade- 
mia Mexicana la publicación de sus Me- 
-morias, y hasta la fecha han salido á luz 
los tomos 1 y 1 y tres cuadernos del 
TIT. —Excusado es decir que cuanto en 
ellos se ha compilado, obedece á los fines 
de su institución y á los planes que desde 
un principio se propuso desarrollar para 
alcanzarlos. No sólo se ha dado á luz lo 
inédito, sino que han encontrado tam- 
bién cabida en estas Memorias algunos 
escritos que aunque ya impresos, corren 
solamente en papeles sueltos ó en colec- 
ciones difíciles de hallar. ¡Se han publi- 
cado igualmente diversos trabajos impor- 
tantísimos de los señores Académicos, ya 


relativos al idioma castellano y su gra-' 


mática, ya destinados á servir más tarde 
de material para escribir la historia de 
la: literatura mexicana. : 

Entre los primeros, debemos citar diez 


discursos óÓ artículos del señor Peña, de- 
a A 


a | 


vero. 
Entre los segundos, es decir, ent 


día la histotia de la litera mexic, 
figuran los siguientes trabajos: 

Del señor García Icazbalceta : Di 
sobre las Bibliotecas de Eguiara y 
tain; La Instrucción Pública en Mé 
durante el siglo XVI; Francisco de T 


de la compañía de Jesús. be 
> Del señor Roa Bárcena : Datos y Ap 7] 


nuel Eduardo de Gorostiza ; algo soba 
poeta mexicano don Francisco Ruiz « 
León, y una Alocución en honra del fin 
do del Anselmo de la Portilla. 

De don José Bernardo Couto : Biogr 
fía del poeta mexicano don Manuel € 
pio. 


ingenios mexicanos y españoles, que ] a 
Academia Mexicana celebró en la iglesia ' 
de la Profesa de México al 3 de agosto ee 
1878. 

De don José María Vigil : Estudio: 
gráfico y bibliográfico acerca de la poet 
mexicana doña Isabel Prieto de Lan 
zuri, y Necrología del poeta don Francis: 
co de P. Guzmán. a 

cn las Memorias de la Academia, bl 


sa 


ca, Pagaza, Mariscal, Guzmán y Roa 


e que en su género se ha producido en 

éxico. Revelan una gran suma de co- 
entos gramaticales, filológicos y 
: humanidades en general ; una notable 

idición, estudios yastos y profundos 
pague, y muy E, especial del idio- 
Su estilo es terso, correc- 


en palabras y giros de buen gusto. In- 
ludablemente, el señor Peña presta un 
ran servicio á los estudios gramaticales 
-filológicos, y excusado es decir que se 
ha penetrado bien de lo que significa 
la divisa de la Academia : limpia, fija y 
da esplendor. En todo se muestra celosí- 
simo de la pureza del idioma, de la pro- 
E piedad y recto significativo de las pala 
bras, del buen nombre de los autores es- 
pañoles, á quienes admira y cita á cada 
paso, en testimonio de sus afirmaciones. 
Por último, puede decirse que es en Mé- 
xico el más atento vigilante en la guarda 
del lenguaje; y sus escritos insertos has- 
“ta ahora en las Memorias que venimos 
de examinando, honran en muy alto grado 
á la Corporación de que es miembro, jus- 
É tifican el acierto de su elección, y creemos 
que aun la Academia Española verá co- 
mo timbre de gloria suyo el gran renom- 
bre de que el señor Peña disfruta en el 
campo de las letras. 

Ny ¿Qué diremos ahora de los trabajos 
E con que el señor Do de Icazbalceta ha 


ara indicar al lector la importan- 


9808 trabajos, no menos que el 


[tos á la Academia, el señor García Icaz- 


gran caudal de noticias y datos que 
contienen, encaminados todos á ilustrar 
la historia literaria del país. 

Puede decirse que si el señor Peña ha 
tomado á su cargo el estudio y desempe- 
ño de cuanto se refiere á cuestiones de 
lenguaje, para llenar los deberes impues- 


balceta se ha encargado de la no menos 
meritoria labor de preparar el escogido y 
valiosísimo material que ha de emplearse 
más tarde en la “* Historia de la Litera- 
tura Mexicana.” 

Y en verdad, que nadie más á propó- 
sito que él para desempeñarla. 

El erudito escritor conoce, como nin- 
guno, nuestra historia y nuestra literatu. 
ra de los siglos coloniales, en especial las + 
del XVI, y pasman verdaderamente la 
facilidad, exactitud y madurez con que 
diserta sobre cualquier punto relativo á 
ambas materias. Tiempos, autores y li- 
bros ; episodios, incidentes y contradic- 
ciones; fechas, fundaciones y persona- 
jes, — todo le es familiar, todo lo sabe y 
conoce, como si se tratara de cosas de 
nuestros días, Óó mejor tal vez que tra- 
tándose de sucesos contemporáneos. 

“Tarea vana emprendería—dice el 
señor García Icazbalceta —el que quisie- 
ra escribir la Historia de una Literatura, 
sin hacer antes profundo estudio de las 
obras que la forman ; pero ya se advierte 
que á todo debe preceder el conocimiento 
de cuáles son esas mismas obras, quiénes 7 
sus autores, en qué tiempos y en qué cir- 
cunstancias escribieron.” 

En estas breves y concisas palabras 
se halla el plan que en concepto del 
autor se debe desarrollar en los trabajos 
que tengan por objeto la formación de 
nuestra historia literaria ; y no hay para 
qué decir que es el mismo que el señor 
García Icazbalceta ha venido observan: 
en los diversos escritos que ha publicado 
en las Memorias. — Así, por ejemplo, el 


primero que hemos citado en la enu- 
; $ 


; ee 
meración de ellos, se refiere á las prime- 
ras, Ó diremos mejor, á las únicas Biblio- 
tecas ó Catálogos de Escritores que tene- 
mos, que son las de Eguiara y de Beris- 
ban Rio: justo y perfectamente |] 
fundado es el juicio que el señor García |: 
emite acerca de ambos escritores y sus 
obras, lo mismo que las reflexiones que 


de corregir y vulgarizar la Biblioteca de 
Beristain. 

En el importante estudio sobre La Ins- 
trucción Pública en México durante el si- 
glo décimosezxto, el señor García Icazbal- 


bado cuadro de lo que fue entre nosotros 


la Instrucción Pública durante el primer |: 


. siglo de la dominación española. “Juz- 

go ser parte de la Historia Literaria—dice 

el autor —el conocimiento del mgórito y 
extensión de la enseñanza; porque si bien 

es cierto que la literatura de una nación 

resulta del carácter de la misma, de sus 
creencias, de sus costumbres, de su mar- 

cha histórica, de sus relaciones con otros 

pueblos, y hasta de la naturaleza de su 

€ propio clima y suelo, también lo es que 
la enseñanza contribuye poderosamente 
al desenvolvimiento de las ideas, al giro 
que éstas toman, á la elección de determi- 
nados modelos, y á la preferencia fada, 
para la imitación, á tal ó cual literatura 
extranjera. Semejante estudio tiene im- 
portancia adicional entre nosotros, por no 
estar divulgado como debiera el conoci- |! 
miento de lo que se hizo en favor de la 
Instrucción pública-desde los principios 
de la dominación española, y aun por 
eso corren admitidas ciertas ideas erra- 
das, que en todo caso conviene rectificar.” 
No hay para qué decir que en este es- 
tudio, el señor García Icazbalceta casi 
agota la materia, porque cuanto en él es- 
cribe da cabal idea dei desarrollo prodi- 
gloso que en nuestro país tuvo la instruc- 
ción en el siglo XVI. Los métodos de 
enseñanza, los adelantos alcanzados, los 


mo REVISTA. 


hace con motivo de la necesidad que hay. 


ceta traza con magistral colorido el aca- |! 


nombres: de quienes. más. se 
en el edo EN en el 28 


cado á Terrazas yá otros: 1 eS dal 
XVI, el autor hace un análisis dete 
de diversas composiciones de aquel ti: 
po; en su biografía del impresor Benax e 
des, mucho nuevo nos dice sobre div 

sas ediciones mexicanas; en su estud 


en el artículo sobre el bh: Avcndana si 
traza una gráfica é interesante descrip- 
ción, salpicada de anécdotas, de lo que e 
señor García llama reyertas más que lite 


rarias, y bare de paso oa o recti- 


artículo sobre Prooraica Moi 
nuestro autor demuestra que no sólo. es ES 
conocedor to de nuestra historia. pa: 


El estudio del señor Vigil ES de ús 
poetisa mexicana doña Isabel Prieto, es 
notable y de muy interesante y amena lec- 
tura, porque en él aparece retratada co) 
muy bellos a la Ema figur 


0 de mente ilustrado, hace 


, y gramaticales del señor Peña, y 
poo ca y literarios 


0 examinado, sin que por esto 
: entienda que los otros de que ya no 


2 


10 os hablar, tienen á nuestros 210s 


O mpañía. á aquéllos, y sirven también 
dar amenidad é interés á sus pági- 
: lo: mismo que para demostrar que 


Perla gentil, espléndida y graciosa 

De la diadema de mi patria hermosa ! 
esó el combate rudo 

De la pasión bastarda, en que otros días, 
e pa o sin término rea 


de: a fúlgida estrella, 
Bor e tu frente pura y bella. 


a Justicia santa y el Derecho, 
nos del mundo de las almas, 


y el señor. Vigil con su de ME De tus libres y egregios ciudadanos. 


En noble emulación, alta la frente 
Que acaricia el saber con blando beso, 
Tus hijos van en apretadas filas 


La hermosa senda hollando del Progreso, 
Cual barquillas que bogan dulcemente 


En las diáfanas ondas y tranquilas 
Del pintoresco lago 
Que aduerme de la brisa el suave halago. 


De Wáshington así la patria excelsa, 
Como el águila, emblema de su escudo, 
Las alas tiende, en atrevido vuelo 
Cruza el espacio y se remonta al cielo. 
¿Qué es para ella el lívido y sañudo 
Espectro de implacable tiranía ? 

Nada su empuje vigoroso espanta ! 

Las hórridas cadenas 

Para siempre rompió...... Y ufana y libre 
Del yugo que su frente deprimía, 
Aunque tronando la centella vibre, 
Sobre las tempestades se levanta 

A las regiones altas y serenas 

Do eterno luce y nunca muere el día, 
Como se alza en las nubes, majestuosa 
Del negro caos luna esplendorosa. 


¡Oh Nicaragua bella, 
Del cielo de mi patria clara estrella ! 
De orgullo henchido te contempla el Ande 
Culto de amor en su sagrado templo 
Rendir á la alma Paz, y el noble ejemplo 
Fiel imitar de la nación más grande, 
Más próspera y feliz, más opulenta 
Que ufano el Mundo de Colón ostenta ! 


La ley, que sólo á la razón tributo 
Paga de honor cuando es hechura y fruto 
Del voto popular,—no falséado 
Por la cábala vil ni encadenado 


Al carro asolador del despotismo — 


Cual árbitra y señora, 
El cetro soberano 
Empuña de oro en tu fecundo suelo. 
La espada, en los combates vencedora, 
No amaga al indefenso ciudadano 


Como rayo en la diestra del tirano FS 
Es de la ley sumisa guardadora, Ñ 


Que á costa de su sangre y de su vida 
Los patrios fueros con valor defiende, 
La ultraja parricida 2 ab 
Sayón cobarde que por vil dinero 

Al opresor de la virtud se vende ! 


Del un caía al pa del e mar 
Derdo do 1 Tnuere el sol, hasta la a 


Asilo encuentran bajo el manto augusto 
De tu suprema ley los sacros fueros 


Del honor, de la vida y la conciencia : 
Cuanto es digno del hombre, cuanto es justo!... 
Y, oh cual tus hijos, hábiles obreros 
Que en los campos del arte y de la ciencia 
Na sn in ala De-tu sugla o ds El gran 10 


Y cada día más y más avanzan, De selvático lujo. a 


La sien ornada de laurel y flores Por la planta del hombre no te 
Marchan en són de atletas vencellores ! Talvez mañana se > verá cubierto 
No como Sila y Mario el Capitolio, 
_El soberano solio e 


Do imperan el derecho y la justicia 
Asaltarán jamás irreverentes *' 


La sórdida codicia, a tus lagos dci Heato j 

La vil doblez ni la ambición hinchada, | Que tu cielo reflejan limpio y puro, Po 

Que de la patria el palpitante seno. |SUrcados por innúmeros vapores 

Destrozan como tierra conquistada. Ostentando oriflamas de colores; 

Traidor coral, de tornasol vestido, Escuchar creo el estridente ruido 

En balde arroja el pus de su veneno De las soberbias máquinas Hodanti 

La lisonja arrastrándose : alto muro Como salvas de honor con que ot 

Más que de bronce impenetrable, encuentra La victoria del hombre, enaltecido 

En el pecho del juez íntegro y puro. * Por los gloriosos timbres del trabajo; e 

Del pacífico mar endo Tamolas Y en trueque de riquísimos tributos 

Con las olas de Atlante se confundan Que envíen para tí del mundo entero. 

En tus límpidos lagos, El sabio y el artista y el obrero, 

Y las naves recorran su camino, Tú les darás los deliciosos frutos 

De las ínclitas playas españolas Que alma naturaleza, 

Al mar que baña al industrioso chino, Pe luz radiante y de inmortal bellez 

Cual soñaba Colón !....; y el europeo | Loca de amor, continuo te regala. 

Tienda fácil por ti su amiga mano. * Así en fiesta nupcial, joven esposa 

Al de la Australia habitador lejano...., | Para su prometido se adereza 

Alá, desde ultratumba, De rico adorno y de luciente gala. dd 

De gozo: estremecidos los mayores, No quiero, no, morir sin verte un día, a 

Al són de niisteriosa melodía Porción hermosa de mi tierra hermosa, 
, Saludarán el bienhadado día Opulenta, feliz y poderosa, | 

Y entonarán dulcísimos loores, Grande, como el ardor del alma mía! de 


í 


Bendiciendo en sus hijos la alta empresa| Y acaso tus hermanas, 
ee De arániso aliento, (digna hazaña A tu grandeza y tu donna ajenas, y 


: qe de áurea Taz od 
s nítidos efluvios de tu gloria ! 


amor y de amistad los tiernos lazos, 
la discordia fiera hechos pedazos, 


arán un día !.... Coronadas 
sas y de mirto, y abrazadas 

las ninfas que cercan á la aurora 
do aparece, reina vencedora, 
ad el orbe de esplendor fecundo, 


Oh de ¿UR glorioso, 
.SrOS en la lid y sabio en la Asamblea ! 


Y. cien y cien astros del No. 
- Genios de la palabra y de la idea, 
En cuyo pecho; cual Vesubio ardía 
El amor de la patria santo y puro. 
Y el odio á la sangrienta tiranía ! 
Por qué no estáis aquí?... oh! si algún día 
Mi Patria llega á unirse, que no sea 
Al resplandor de la incendiaria tea, 

- Del hórrido cañón al estallido, 
Que muerte y ruinas, destrucción y espanto 


ES huérfanos y madres sin ventura 
suelo de la patria sumergido, 
No se firme jamás ese sagrado 


lit 
€ ¿mano dura doblegarla Hr 
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Se ostentará ante el mundo que la admira, 


Lanza en su derredor; que en luto y llanto | 


El código inmortal que los gobierna 
Labrar supieron en lejano día : 
Serena, alta la frente, 

La mano sobre el pecho, 

Urna de la justicia y del derecho, ! 
Sabedor cada cual de lo que hacía, 
Juraron ante Dios omnipotente 

Una patria formar independiente. 

Y un siglo ya, con estupor profundo, 
De ese pueblo que se alza cual gigante, 
Y rápido camina hacia adelante, 

El colosal poder comtempla el mundo!. 


Y á la Central-América no es dado, 
Con intrépido brillo, 
Con indomable aliento 
Seguir las huellas de los pueblos grandes 
Que su renombre y gloria y poderío 
Fundaron sobre sólido cimiento 
Más firme que el granito de los Andes? 


Laslibertad ! Sólo ella el dulce lazo 
De eterno amor y de amistad sincera 
Con blanda mano reanudar pudiera ! 
Y en delicioso abrazo 
Estrechamente unidas, ) 
Cual gemelas en todo parecidas 
Vivirán las Repúblicas hermanas. 
Oh! pronto sea! y nuestra patria entonces, 
Centro-América hermosa, 


Cual la sueñan las trovas de mi lira, 
D ÉS > ¡ A 
Grande, próspera, libre y venturosa ! <a 


Guatemala, 1889. 
JUAN FERMIN AÁYCINENA. 


COLECCION 


de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por ' 
, os 


ANTONIO BATRES JAUREGUI, 


Patriotero. 


El escritor chileno don Zorobabel Ro- 
dríguez dice que esa voz es bastante use 


da en la polémica política. Es muy ex- 
presiva y hace relación 4 patriota, comi 
? Al 
2 y 


LA REDMIS aa MN 


: ) | 
coplero á poeta, discursista á orador, es- cación da el señor Cuervo de aqu 
cribidor (que trae el Diccionario como | nera de decir. MN 
anticuado, y que si mal no recordamos, 
usa el señor de Campoamor en sus Polé- | 
micas. Y escriborroteador (que no apare-| ¿ Quién había de creer que ese 
ce en el de la Academia, pero está en el | imaginario, con cuyas fechorías tánt 
-de Sinónimos de Barcia) á escritor, etc, ea cuando niños, fuese 
etc. Hemos dicho que patriotero nos pa- 
rece expresivo; y en efecto, la terminación 
ero, que se aplica casi SISmpró en caste- 
llano á los fabricantes ó vendedores, trae 

- ála mente la idea de negocio, especula- nombre es Pedro Urdemales. EE: 
ción, granjeria, que tan mal se aviene con | Salvá dice Pedro Urdemalas, y la. 


el verdadero patriotismo ” - | mia le agrega un de, (tal vez porqu 
de noble alcurnia,) el señor don 


Pedro Urdimales. 


“Negros idiotas, chinos catecúmenos, raid 
Y blancos patrioteros, mas sin fe, y econo Ne O. 
Que invocan á los pueblos energúmenos Cervantes tiene una comedia Pp 


Para darles después un puntapié. Urdemalas ” y Quevedo en su Visi 
los chistes dice Urde-malas, esto es ' 


malas artes. 


Paujil. e r Pegón. 


A Especie de pavo silvestre (craallector) | Pegársela á alguno se dice familiar 
| | te en España, lo mismo que por acá; 


+. Peano. | no llaman pegón al chasco ó burla que 


[Juan de Arona—Poesías peruanas | 


"No faltan pedantes que digan peano |5* leva. 
por piano, barreal, por barrial, peojo, por RON y 
c piojo, arcedeano, por arcediano. |. El emplasto ó bizma que se hace , 
: pez ó de otra cosa pegajosa; ó el guisado 
Peal. ' que está muy espeso y que se pega; ó la 
Peal dioón algunos y otros pial, no pa- | persona impertinente que no se do de e 
ra significar las medias sin pie ó polai- Otra, particularmente en las horos ú oca- 
nas, ó la persona inútil, torpe y despre- | siones en que hay que comer, se llama ex | 
ciable, que es lo que en castellano signi- español peyote, y no pegoste, como 108 2% 
fica peal, sino para denotar una larga tira | Otros decimos. | 3 
” de cuero torcido, que termina en un lazo Pela. “dl 
corredizo, con el cual los vaqueros cojen| Vulgarmente dicen por acá “no la. P 2 
el ganádo lazándolo, es decir arrojando el |la” para indicar que alguien no. Puede 
pial sobre el animal y cogiéndolo con la 


lazada corrediz a. desempeñar cierta labor. 


Pegoste. 


2 


Pedir cacao. Pelona. 


Esta expresiva frase, que usamos pa-| Por antonomasia, y sin duda por tener 
ra significar que alguno pide miseri-|el esqueleto pelado el cráneo, suelen lla- Bi 
«cordia, se usa en el mismo concepto en | mar así á la muerte. 
Bogotá, en donde también dicen pedir” En el gracioso cuadro de doin 
cacao, con alusión onomatópica áJa voz | guatemaltecas “Saber vivir,” dice Sa- 
del gallo que sale huyendo. Esta expli-|lomé Jil, hablando de don Prudencio ) 


E Peluquería ae 
do de una a grave imncdad y tenía á|  Asíllaman muchos á lo que en buen A 2% 
cabecera cuatro enemigos á cual español es barbería. A. 
temible: la muerte, el médico, el bo- "O 

o y el diablo, que esperaba impa- Pelo. A 
te la conclusión del negocio para el| Hablando de relojes, no se llama pelo, ¿d 
lo de no sé que cuentecitas atrasa- | sino pendolita, la parte que regula el mo- E 

. Pues ¿quién dirá? el bellaco se |yjmiento. "ul 
Ó de tal manera, que se burló del - Peltrecho. k 


nr, 


Hay tendencia en el vulgo á cambiar 
la r en 1, de armatoste, esperma, parie- 
taria, pertrechos, que es como se dice 
en castellano, mientras que, los que lo 
hablan mal, pronuncian: almatroste, es- q 
pelma, palietaria, peltrechos. % 

- Adviértase que la Academia no ad- / EN 
mite pertrecho (en singular), aunque' lo 
han usado Garcilaso, Jáuregui y Val- 
buena, según hace observar el señor Cuer- 
vo, quien sin embargo establece que lo 33 
propio y usual es decir pertrechos. e 


a de lzcbd: proponiéndoles conve- 
y transacciones, mediante los cuales, 
rorrogaron los plazos y le concedieron 
“espera de que disfruta hasta ahora.” 
Chile no dicen la pelona, sino la pe- 
2, aludiendo á la muerte. 


MAI 


.. 
nn 


CAS Pelar. 


En lenguaje familiar se pela á alguien 
edo se murmura, de él, se descubren 


Dí pelado es el que no tiene dinero, Ó 
como suele decirse, ni en donde caerse 


ms muerto. 


Peliar. 


Muchas personas, y no de baja ralea, 
usan el verbo peliar, por pelear, que es el 
único que constantemente empleamos, 


Peladera. 


“Equivale ámurmuración. Ental sen- 


0 he tido se usa mucho en Guatemala, y la pues reñir no existe para nosotros, salyo ps 
[57% empleó don José Milla en la siguiente mi- en su primera acepción de reprender. 
-—serable estrofa de la “Leyenda” intitu- , 
lada Don Bonifacio: g Pelizcos. ; 
“Que irían decidió doña. Serapia Dígase pellizcos. Y 
bae lo cual hubo mucha peladera; / , s o 
Malos juicios acuden en prosapia; Pellón. e 
-—$u hija Lola no sufre .el ser soltera—| Antiguamente eran muy usados en 
Dice una; —No, dice otra, si es que Tapia Guatemala los pellones, que venían del e 
Un gran pleito le ha puesto y considera | Perú. Hoy son ya escasos por acá. Oi- 
Que si no la defiende Bobadilla, gamos lo que dice don Pedro Paz Soldán 
Ya no podrá comer ni una tortilla.” y o acerca de esa prenda de los pe- 
%  |ruanos, “consistente en una tira de ba- 
Pepescas. yeta azul oscuro, en la que se embuten 
y Ple como sardinas, muy abundantes multitud de hebras destorcidas del mis- 
en la Anna de Amatitlán. mo color, todo lo cual hace una pieza 
A vistosa, más ó menos rica, más Ó menos 
: Peleado. colchada por el talabartero, que además nd 
les común es oír por acá que Fulano |se encarga de-ponerle un fuerte bolsillo A 
es á peleado con Sutano; pero en caste- | por debajo á cada lado. Así es que el 4 


Aa que está tronado ó reñido. |jinete en los pesados caminos no tiene 


€ “Para una sartén de regular tamaño, 


= 


más que terciarse en la silla, volver la | 
mano y arremangar uno de los cantos | 
posteriores del pellón para sacar la bote- 
lla de agua ó aguardiente, ó el porrongo 
cuando es un pobre diablo, ó la pistola 
(hoy el revólver). En lo metafórico se 
dice de alguien muy cabelludo, que tiene 
un pellón en la cabeza, por lo espesamente 
felpudo que es este arreo de montar.” 
Los pellones se ponen sobre las monturas £ 
(albardas) para hacerlas menos- duras. 
En castellano significa pellón el vestido 
talar antiguo, que se hacía regularmente. 
de pieles. 


quezote y has aida, y por at 
poco de azúcar y de vino al gusto. 
en ese guiso se. echa la carne e 
cerdo, pavo, gallina, eto” | 


Penca. 


Para significar racimo, como cuando 
decimos una penca de plátanos, es pro- 
vincialismo de estas regiones.  Penca 
equivale en español á látigo ó zurriago, | 
y además es la hoja carnosa de Ciertas 
plantas, como la del nopal. 


ag de 
caliente. Cuando la carne está coil ge 


muelen unas pimientas de Chiap 
chile y el IM ILO mane así que Eo ode 


Pepita. 
La pepita es una enfermedad de que 


adolecen las aves. Podría decirse que es 
una especie de crup ó difteritis. 


Pepitoria. 

Esta palabra significa en castellano un 
guisado que se hace con los despojos de |1 
las aves, ó en sentido figurado, un con- 
junto de cosas diversas y sin orden. Pe- 
ro no son estos los significados que entre 
nosotros tiene la pepitoria; aquí se da tal 
nombre á una semilla de calabaza que 
sirve como las especias para aderezar al- 

gunas viandas y para hacer confituras. 


Pepián. 
Este es el nombre de un guiso nacional, 
que otros llaman pipián, y que se hace 
del modo siguiente, según una receta de 
“La Cocina Guatemalteca: ” 


platos nacionales, sin tocino gordo, ni al 
mendra inbclirenda. Un chapín no po- 


males, el fiambre, el Chocolate, el. arre 
frito, el revolcado y el po 
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due 1da para este periódico por el Lac. 


Dow MaAnueL EcHEVERRIA 


(Continuación) 


lora se aproximaba. Don Juan, á 
o un resto de conciencia, be- 
En 


Motiba de cometer. 
puerta se abrió. 
, esperando. 


Doña Fausta es- 


gues de una larga capa. Entra, la puer- 
y 
ta se cierra inmediatamente, y don Juan 


nienza á subir una escalera oscura, con 


lad. Don Juan no se quita el som- 
_nila capa, y se mantiene en pie, 

espalda contra la puerta, sin 
e. todavía á descubrirse: Doña 
le mirá algún tiempo sin decir 
3 1 - después, abriendo los brazos, se 
| los E E para abrazarle. Don 
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— Enfermo ? No, dice don Juan...... 
Pero no puede venir. Me ha enviado á 
mí. 

—O0h! helby enfadada! Pero, decid- 
me, no es una mujer quien le impide 
venir ? 

— Le creeis pues muy libertino ?.... 

—Mi hermana va á tener gusto en 
veros. La pobre creía que vendríais. 

— Dejadme pasar, voy á advertirla. 

—Es inútil ! 

— Tenéis un aire singular, don J uan... 

Es una mala noticia la que me traéis... 
hablad, ha sucedido alguna desgracia á 
don García ? 

Don Juan, para evitar una respuesta 
embarazosa, da á la pobre el infame bi- 
llete de don García. Lo lee con precipi- 
tación y no lo comprende de pronto. 
Lo vuelve á leer y no puede creer tam- 
poco. Don Juan la observaba con 
ción; la veía sucesivamente secarse la 
frente y frotarse los ojos; sus labios tem- 
blaban, una palidez mortal cubría su, 
rostro, y estaba obligada á tener con las 
dos manos el papel, para que no se le es- 
capara. En fin se levanta por un esfuer- 
zo desesperado, y exclama: Todo esto es 
falso ! es una horrible falsedad. Don 
García jamás ha escrito esto. 

Don Juan respondió:— Conocéis su le- 
tra. No sabía el tesoro que poseía....y 
yo he aceptado, porque os adoro. 

Echa sobre él una mirada del más pro- 
fundo desprecio y vuelve á leer la carta 
con la atención de un abogado que sos- 
pecha una falsedad en un documento. 
Sus ojos estaban  desmesuradamente 
abiertos y fijos en el papel. De tiempo 
en tiempo una lágrima se le escapaba, sin 
que la pupila se moviese, y caía sobre 
sus mejillas. De repente se sonríe como 
loca y exclama: Es una broma, no es 
así? es una broma? Don García está 
ahí y va á venir. 

— No es broma, doña Fausta. No hay 
nada más verdadero que el amor que os 


tengo. 
creyéseis. 
— Miserable ! exdlama doña: asha; 


pero si tú dices verdad, eres aún cad 


malvado que don García. y 
— El amor todo lo excusa, bella Faus- 
tinita. Don García os abandona. 
madme para consolaros. Os pinto en es- 
te lazo á Baco y Adriadna; AOS, ser 
vuestro Baco. 
Sin responder una palabra, fos un 
puñal que estaba colgado en la pared, y 
se adelanta hacia don Juan, teniéndole 
levantado sobre su cabeza. Pero él ha- 
bía visto el movimiento, y le toma el brazo, 
la desarma sin dificultad, y creyéndose |] 
autorizado á castigar ese principio de 


hostilidad, la abraza tres ó cuatro veces, | 
una pequeña sala. | 


2 


y quiso llevarla á 
Doña Fausta era una mujer débi? y deli- 
; pero la cólera le daba fuerzas, re- 

E á don Juan, agarrándose á los mue- 
bles, defendiéndose con las manos, los 
«pies y los dientes. Don Juan había des- 
de luego recibido algunos golpes sonrién- 
dose, pero presto su cólera fue tan fuerte 
como el amor. Agarra fuertemente á 
Faustinita sin temor de lastimar su deli- 
cada piel. Era un luchador irritado que 
quería á todo trance triunfar de uu -ad- 
versario, para vencerle.  Fausta tuvo 
que recurrir al último recurso que le que- 
daba. Un sentimiento de pudor femeni- 
no le había impedido llamar en su auxi- 


lio; pero viéndose expuesta á ser vencida, | : 


hizo resonar la casa con sus gritos. 

Don Juan conoció que ya no se trataba 
para él de poseer á su víctima, y que debía 
ante todo, pensar en su seguridad. Qui- 
so repeler 4 Fausta y ganar la puerta; 
pero adherida á su vestido, no podía des- 
embarazarse de ella. Al mismo tiempo 
el ruido alarmante de puertas que se 
abrieron se oía, pasos y voces de hombres 
se aproximaban; no había que perder un 
solo instante. Hizo un esfuerzo para re- 
tirarcá doña Fausta; pero se agarraba á 


LA e Ea de 


Sería muy desgraciado si no me lt 


Fausta estaba allado de la puert 


To- 


aque si mismo con eS sin |] h 
do otra cosa que cambiar te: 


abría en. el interior. Continúa 


do. 


EE, l 
yos que le seguían, pero sin quel AE hiciese 
e) o: y 


diente é ies se precipita. sobre | 
don Juan pára unas estocadas, y sin. du- 
da sólo tenía intención de detec 


za como una flecha sobre la esca! 
de ahí hacia la puerta, y en un abri 
ojos estaba en la calle, sin ser sr 


mayada al lado Ae su padre. | Sólo co: 
cía la mitad de su desgracia. 


Don meca acababa la última bot 


capios do. Don García no pier- 
¡lmente su flema habitual, estu- 
francir las cejas el relato entrecor- | 
e E le hizo 8u amigo. e to- 


Ea después de hSber bebido él 
mu :hos ejemplos sin embargo, co- 
a Lo peor es que no 
éis quinientos Acre uniformados 
'anco para defenderos de los arque- 
e Salamanca y de los parientes del 


Mass v... Dió dos ó tres vuel- 
en el cuarto, como para recoger sus 


A 


Si 
ad 


As as los criados han de- 
A por un mo- 


Ad una reputación tan ventajosa 
A no se. dejará de imputaros un delito 
anónimo. Creedme, es preciso partir, y 
lo más pronto, es lo mejor. Aquí os ha- 
reg veces más sabio que un gentil- 
_de buena casa. Dejad á Miner- 
| scad á Marte; eso O0s dará mejor 
do, porque nes disposiciones pa- 
. Se baten en Flandes. Vamos 
ar protestantes ; nada es más pro- 
Con- 


o y en el nd Amén! 


el sermón. 


EA a : os 


dl 
La palabra Flandes obra en don Juan 
como un'talismán. Dejar á España, 
creía que era escaparse él mismo. En 
medio de las fatigas y de los peligros de 
la guerra, no había lugar para sus re- 
| mordimientos. ¡A Flandes, á Flandes ! 
exclama, botemos estos andrajos y mos- 
tremos que el estudio no nos ha ener- 
vado. 

— De Salamanca á Bruselas hay dis- 
tancia, dice gravemente don García, y en 
vuestra posición no podéis partir muy 
pronto. Pensad que si el corregidor os 
atrapa, os será muy difícil hacer una 
campaña en otra parte que en las galeras 
de Su Majestad. Don Juan, después de 
haberse concertado algunos instantes con 
su amigo, se despoja prontamente de su 
traje de estudiante. Tomó su vestido 
[de cuerg bordado, como el que entonces 
usaban los militares, un gran sombrero, 
y no se olvida de llenar su cinturón de tan- 
tos doblones como don García pudo car- 

¡garlo. Todos sus aprestos no duraron 
más que algunos minutos. Se puso en 
camino, á pie, salió de la ciudad sin ser 
reconocido, y caminó toda la noche y to- 
da la mañana siguiente, hasta que el ca. 
lor del sol le obligaba á detenerse. En 
la primera ciudad á donde llega, compra 
un cadallo, y juntándose á una caravana 
de viajeros, llega sin dificultad á Zara- 
goza. Permanece allí algunos días con 
el nombre de don Juan Carrazo. Don 
García, que había salido de Salamanca 
al siguiente día, y que había tomado otro 
“camino, se juntó con él en Zaragoza. No 
se demoraron mucho. Después de cum- 
plir sus devociones con la virgen del Pi- 
lar, de haber ojeado algunas bellezas ara- 
gonesas, y provístose cada uno de un 
buen criado, pasaron á Barcelona, donde 
se embarcaron para Civita-Vecchia. La 
fatiga, el mareo, la novedad de los luga- 
res, y la ligereza: natural de don Juan, 
todo se reunía para que olvidara pronto 
las horribles escenas que dejaba tras sí. 
5 


- Los placeres “que los dos amigos encon- | 
traron en Italia les hiciero1 , descuidar 
durante algunos meses el objeto _princi- 
pal de su viage; pero el dinero comenza- 
ba á faltarles, y se : juntaron á á algunos de 
sus compatriotas, bravos como ellos y es- 
casos de dinero, y se pusieron en camino 
para Alemania. 

Llegados á Bruselas, cada uno se Ms 
en la compañía del capitán que les gustó. 
Los dos amigos quisieron hacer Sus pri- 
meras armas con la del capitán don Ma- 
nuel de Gomara, desde luego porqué era 
andaluz, en seguida porque pasaba por 
no exigir de sus soldados mas que valor, 
y las armas bien limpias y en buen es- 
tado. A 
El capitán Gomara, bocina. de su 
buena apariencia, les trata bien y según |: 
sus gustos, es decir que les emplgaba en 
todas las ocaciones peligrosas. La for- 
tuna les fue favorable y donde muchos 
de sus camaradas encontraron la muer- 
te, no recibieron una herida y se hicie- 
ron notar de los generales. Cada uno 
tomó una bandera el mismo día. Desde 
ese momento, creyéndose seguros de la 
estimación y amistad de sus jefes, reve- 
laron sus verdaderos nombres y volvie- 
ron á su vida ordinaria, es decir pasaban 
el día jugando ó bebiendo, y la “noche 
en dar serenatas á las más bellas de las 
ciudades donde estaban de guarnición 
durante el invierno. Habían recibido el 
perdón de sus padres, lo cual apenas les 
conmueve, y cartas de crédito para los 
banqueros de Amberes. Hicieron buen 
uso de ellas. Jóvenes, ricos, bravos y 
emprendedores, sus conquistas fueron 
numerosas y rápidas. No me detendré 
en describirlas ; que baste al lector saber 
que cuando veían una bella mujer, to- 
dos los medios les eran buenos para ob- 
tenerla. Promesas, juramentos, no eran 
“mas que un juego pará esos indignos li- 
bertinos ; y si los hermanos ó los mari- 
dos ¿eprendían su conducta, tenían para 


deteriedios o 

La guerra vuelve á conca 
primavera. En una escaramuza que: ñ 
desgraciada para los españoles, e p 
tán Gomara fue cortina 


varle; pero el lea Meal reun 
las a que le nro le ' 
Dejadme: morir aquí. 
iré más lejos. Tanto alo es 
como media legua” más allá. 
á vuestros soldados, van á estar. 
ocupados a veo á nt holand 


un momento como este ?.. 
gerse algunos instantes.— 


creía tan próxima... 
ver cerca de mí un sacerdote. 


más y más. La a kde don. Gan a 
no fue notada por él; pero los antiguos 
soldados que le rodeaban se escan 
Zaron. h ” 

—Don Juan, dios el moribundo, ap 
ximaos hijo mío. Tened, os hago 1 
heredero. Tomad esta bolsa. ti 
todo lo que poseo. Vale más que 
para vos y no para esos escomulgad 
Lo único que os piso; es que Imand 


mi alma. de 0 


Ay 


— A 


[Se continuará) 
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